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opinión

L
a naturaleza viene generando alarma en
distintos puntos del país. La falta de pre-
vención es nuestro principal problema,

considerando el alto nivel de vulnerabilidad que
tenemos ante desastres naturales como los
huaicos, inundaciones y lluvias inusuales regis-
tradas en las últimas dos semanas, principal-
mente en el sur del Perú.
En Trujillo, el último miércoles, se registró la
primera lluvia de gran intensidad. Bastó una
noche para generar alarma en toda La Libertad.
Así, ayer el Lateral 10 que forma parte del Pro-
yecto Especial Chavimochic, se vio afectado por
un huaico que sobrepasó al promediar el medio
día. Además, se advirtió que el canal Madre de
esta obra de irrigación, sería obstruida por un
nuevo huaico. Menos mal, esto no ocurrió.
Sin embargo, pongámonos en un escenario en
donde las próximas precipitaciones fluviales
generaran problemas al canal Madre de Chavi-

La suspensión de Chin-
chero es lamentable. Si el go-
bierno está tan convencido
de las bondades del proyec-
to, al punto que PPK ha sali-
do a defenderlo, entonces
¿por qué suspende la firma
de la adenda del contrato de
concesión? Por otro lado, si
el gobierno cree que el pro-
yecto es lesivo al interés na-
cional, entonces debería vol-
ver a licitar el aeropuerto. La
política de la ambigüedad so-
lo confunde al ciudadano.

El 7 de enero pasado se
emitió el Decreto Legislati-
vo N.° 1352 que establece
la responsabilidad “admi-
nistrativa” de las personas
jurídicas por los delitos de
corrupción y lavado de ac-
tivos. Es decir, de ahora en
adelante, por ejemplo, una
empresa podrá ser consi-
derada “autora” de uno de
esos delitos y podrá mere-
cer una sanción (por ejem-
plo, multa).

La empresa siempre pu-

do responder penalmente
ante un juez penal por los
delitos cometidos en su se-
no; por cualquier delito.

El artículo 105 del Códi-
go Penal establece sanciones
a la persona jurídica que
“participa” en un delito pres-
tando su organización (con-
secuencias accesorias). Y no
me refiero a una sanción in-
demnizatoria. 

Si usted se fija, son casi las
mismas sanciones que pre-
viene el Decreto Legislativo

columnistas.

¿Qué hacemos con un Ejecu-
tivo que no ejecuta?

Lo cierto es que hay obje-
ciones de fondo a la adenda
de Chinchero, concesión ga-
nada por el consorcio Kun-
tur–Wasi el 2014. De acuer-
do con José Luis Guasch,
Alonso Segura y Patricia Be-
navente, entre otros, la aden-
da es inconveniente pues ha-
ría que el Estado corra con el
grueso del riesgo de finan-
ciamiento del proyecto. En
efecto, con la adenda pro-

puesta el 80 % del financia-
miento sería responsabilidad
del Estado. ¿Cómo así el Es-
tado de los años 50 y 60 fue
capaz de construir aeropuer-
tos, carreteras y plantas de
agua sin APP?

N.° 1352.
Finalmente, la norma pa-

rece marcar un hito en cuan-
to a los llamados “delitos de
empresa”, pero no lo es tan-
to. En realidad, nada ha cam-
biado o modificado.

Chinchero: comedia de equivocaciones

Gerente: usted sigue siendo responsable 
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mochic. Veamos: solo el canal Lateral 10 genera
agua para las principales  empresas agroindus-
triales de La Libertad; éstas son Camposol, TAL
S.A., Agrícola Virú, Agroindustrial Laredo y
Arato. Si el agua no llega a las hectáreas produci-
das por estas firmas, las pérdidas económicas
serían cuantiosas.
Asimismo, si no se toman medidas de preven-
ción, el canal madre de Chavimochic podría
colapsar y generar un enorme impacto a las
empresas y a la sociedad. La declaratoria de
emergencia es una alternativa que el Gobierno
Regional debe evaluar.
Otra vez atravesamos por una difícil situación
ante el cambio climático. No obstante, las autori-
dades regionales tomaron, ayer, medidas inme-
diatas para corregir los daños en el canal Lateral
10 de Chavimochic. Y aunque nadie sabe lo que
podría ocurrir en adelante, es importante preve-
nir antes que lamentar.

del editor.
La naturaleza
amenaza a
Chavimochic

Mirko Campaña Boyer  
mirkocampana@laindustria.pe

“Si no se toman medidas, el
canal madre de Chavimochic
podría colapsar y generar un

enorme impacto”.

dos 
por dos.

“Hay incertidumbre
mundial (sobre
Trump) y la forma de
proceder es reafir-
mar la solidez inter-
na de los 
países”.

JUAN MANUEL SANTOS 
Colombia

“Los precios han
disminuido y se ha
dado un mayor abas-
tecimiento de produc-
tos en todos los
mercados”.

JOSÉ MANUEL FERNÁNDEZ
Titular del Minagri

Juan 
Mendoza
Analista de la
Universidad
del Pacífico

Eduardo
Herrera 
Velarde
Analista 

los dilemas de Fortunato y Pancho.

indicadores. Perú alcanzará los 1.000 millones de dólares anuales en exportaciones de servicios al año
2021, duplicando el monto actual de 500 millones de dólares, estimó la Comisión de Promo-
ción del Perú para la Exportación y el Turismo (Promperú).

US$ 1.000 millones

¿De la globalización a la desglobalización? 
Economista hace interesante explicación sobre el actual panorama mundial, basada en su 
distribución de riquezas y la posibilidad de que este sistema llegue a su transformación.

FRANCISCO HUERTA BENITES
Instituto de Economía 
y Empresa
www.iee.edu.pe

La globalización ejerce en
nuestras vidas una influencia
multifacética, alimentada por
la circulación de personas, bien-
es, capital y de ideas, y facilita-
da por la tecnología de la in-
formación, significa para
algunos la posibilidad de una
vida mejor, y para otros, rup-
turas y penurias.

Después de la Guerra Fría 
Fueron celebradas y deplo-

radas como la era de la globa-
lización. Hoy el panorama es
más complejo. La rápida glo-
balización de fines del siglo XIX
dio paso a la desglobalización
de principios del siglo XX. Sin
embargo, no habiendo un shock
comparable a la Primera Gue-
rra Mundial o a la Gran De-
presión de la década de 1930,
es improbable que la historia
se repita. Más allá de lo que se
lee en los titulares, la globali-
zación estaría cambiando, no
estancándose ni revirtiéndose

(S. Mallaby, dic.2016). Al tiem-
po que la economía mundial li-
dia con el lento crecimiento, el
respaldo político a la liberaliza-
ción del comercio se ha debili-
tado, especialmente en las eco-
nomías avanzadas y en
particular en Estados Unidos 

El comercio y política
El comercio permite a un pa-

ís utilizar sus recursos con más
eficiencia, pero los beneficios re-
sultantes pueden distribuirse
en forma desigual entre sus ciu-
dadanos, de modo que algunos
salen perjudicados. Esto puede
generar mayor desigualdad de
ingresos y perturbar la vida de
las personas. A escala mundial
hay muchos progresos que ce-
lebrar, pero la mayoría de los
gobiernos no han logrado que
los beneficios del crecimiento
económico, incluidos los gene-
rados por el comercio, se distri-
buyan de manera equitativa.

La razón principal por la que
el comercio aumenta la pro-
ductividad es la ventaja com-
parativa, como lo explicó David
Ricardo hace dos siglos. Por
ejemplo, si Inglaterra y Portu-

AL DETALLE

Declarase a favor o en
contra de la globalización es
como defender o condenar la
salida del sol. Es algo que
escapa a nuestro control. La
única alternativa es, o bien
disfrutar del calor y del verde
de los árboles, o bien quejar-
se de la insolación y la hiedra
venenosa. O crear una
fantasía propia, encerrarse
con las persianas bajas y
fingir que el sol no salió (A.
Blinder, dic. 2016).

Declararse a favor
o en contra

gal pueden producir tela y vi-
no, la producción de ambos
bienes se maximiza cuando ca-
da país se especializa en el bien
con el menor costo de oportu-
nidad interno, y esta especiali-
zación beneficia a ambas par-
tes. Además, sigue siendo
eficiente aun cuando uno de los
países puede producir ambos
bienes con mayor eficiencia que
el otro, es decir, si tiene una ven-
taja de productividad absoluta.
El comercio siempre aumenta
la productividad de cada país,
pero en el discurso público ac-
tual suele omitirse esta realidad
(M. Obstfeld, dic.2016)

Los estudios empíricos sus-
tentan este aporte esencial de
Ricardo, pero los beneficios pa-
ra el crecimiento y la producti-
vidad van mucho más allá. La
competencia externa obliga a los
productores nacionales a opti-
mizar sus procesos. El comercio
también ofrece insumos inter-
medios que las empresas pue-
den utilizar para producir a me-
nor costo. Como el comercio es
análogo a un adelanto tecnoló-
gico, no sorprende que las in-
novaciones puedan redistribuir

el ingreso igual que el comer-
cio. Pero mientras que una mi-
noría considerable critica el co-
mercio, casi nadie se opone a
que aumente la productividad.

El avance 
Depende de dos fuerzas: la

tecnología, que facilita los via-
jes y la comunicación, y las po-
líticas que respaldan un mun-
do abierto. Lo destacable acerca
de la década de 1990 fue que
ambas fuerzas operaron juntas:
la telefonía y los viajes más ba-
ratos se vieron reforzados por la
apertura de China y por una se-
rie de avances en la liberaliza-
ción del comercio: el TLC  de Amé-
rica del Norte, el mercado único
europeo y la Ronda Uruguay. Es
innegable que el mundo se en-
cuentra en una nueva era.

La tecnología aún impulsa la
integración, pero la resistencia
política crece. Sin embargo, por
el momento, el lastre de la po-
lítica parece ser más débil que
el empuje de la tecnología. Co-
mo decíamos, no habiendo nin-
gún shock verdaderamente ca-
tastrófico, lo más probable es que
la globalización siga adelante.

La mundialización 
ofrece la posibilidad 

De beneficios económi-
cos para todos, pero no
hay garantía de que
esto se concrete si los
gobiernos no toman
medidas decisivas que
apoyen a quienes
sufren efectos colate-
rales.
El consenso político

que impulsó la política
comercial durante gran
parte del período de
posguerra se disipará
sin un marco de políti-
cas que diversifique los
riesgos de la apertura
económica, garantice
la flexibilidad de los
mercados laborales y
una fuerza de trabajo
educada y dinámica,
armonice mejor la
demanda y la oferta
laboral, mejore el
funcionamiento de los
mercados financieros y
ataque de plano la
desigualdad de ingre-
sos. 
Este marco también es
necesario para abordar
una serie de cambios
económicos, que, al
igual que el comercio,
pueden perjudicar a
algunas personas y
exigen un ajuste dentro
de la economía. 
Lo único diferente con
el comercio es que
genera la idea ilusoria
de que los gobiernos
pueden cerrarse al
resto del mundo si este
les crea inconvenien-
tes. Sin embargo, en el
siglo 21 la interdepen-
dencia no es optativa.

ALGO MÁS

Los que tienen el talento,
la disposición o sencillamen-
te la suerte de cosechar los
frutos de la globalización y
los que quedan rezagados.
Acotar —por no decir miti-
gar— esa brecha quizá sea el
problema económico de
nuestros tiempos. Los
economistas recalcamos que
el comercio internacional es
un juego de suma positiva:
las ganancias de los ganado-
res superan las pérdidas de
los perdedores. Básicamen-
te, es por eso que todos
estamos a favor de su
liberalización.

Las ganancias netas de la
nación (de hecho, de todas
las naciones) permiten
compensar, en forma de
transferencias de los gana-
dores a los perdedores.
Aritméticamente, es posible,
en principio, que a fin de
cuentas todos salgan ganan-
do. Pero eso no es lo que
ocurre en la práctica. Las
transferencias y otros
mecanismos amortiguado-
res rara vez bastan para que
los perdedores terminen
siendo ganadores netos,
incluso en los países de
Europa occidental que
ofrecen generosas redes de
protección social. Estados
Unidos apenas lo intenta.

Entonces, ofrecer más
ayuda a los perdedores del
comercio internacional tiene
sentido por razones de
equidad (menor desigual-
dad) y de economía política
(más comercio). Las modali-
dades varían según el país. 

El mundo parece estar
más dividido en dos


